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DISCURSO 

pronunc'iado por el Lic. Alfonso Teja Zabre en el 

Anfiteatro de la Escuela N. Preparatoria 

Uno de los momentos m{ts interesantes en la vida del Museo Nacional, sé 
fijará probablemente alredtdor del año histórico de 1910, cuando el antiguo 
almacén de curiosidades concedió independencia a la Historia Natural y creó 
departamentos ele investigación y de estudio. Tanto como la adqui::;ición de 
o¡mlentas colecciones y la transfornwción del bazar legendario en verdadero 
M 11~eo ele Historia, Arqueología y Etnografía, debe recordarse la instalación 
de cátedras y ac;Hlcmi as, pqrqne así p11clo estimularse en toda una generación 
el cariño para la alta Historia de ~féxico, perfeccionando una personalidad 
moral y científica, y engendrando un senti111iento que con los afíos se con­
densa eu gratitud y afloranza, como sucede con todos los institntos de ma­
terníd;:o_d espiritual. Por eso pnede tener d l\ri nseo en la hora solemne de st1 

primer centenario, algo más que la ceremonia de 1111a consagración oficial y 

los que se honran con el nombre de alumnos, los qne reconocen deudas de 
gratitud y lazos de afinidad, los Rmigos y los amantes de esa noble casa de Ctll­
tura, se empeiian en levantar la m{tsica de los coros y poner entre el ritmo 
de las palabras 1111 latido cordial, como recuerdo de juventud que nubla d\11-
cemente el ánimo y los ojos "en la mitad del camino de la vida''. 

Cuando se puede hablar así de nna institttción de cultura, como algo 
personalizado y hnmanizado, no pnede contenerse el deseo de ligar el sénti­
mien to de afinidad para la escuela con la veneración para el maestro. Y así 
como la PrepanJtoria, a pesar de s11 constante renovacióu, conserva el nom­
bre de don Gahino Barreda, y la liniversidacl in:;;epultable y gloriosamente 
inválida, mantiene vivo el nombre de don Justo Sierra, el Museo deberá guar­
dar devotamente el nombre de don Genaro García. N o pretendo rebelarme con­
tra una ley primordial de la historia coneellienclo el primer sitio a uno de los 
últimos en tiempo; no desconozco el mérito de los hombres de ciencia y de 
trabajo que han venido formando y engrandeciendo el M u seo, entre los cuales 
se encuentran sabios como Orozco y Berra, don José Fernando Ramírez, Pa: 
so y Troncoso y el doctor Urbina; pero como no intento una reseña, sino una 

Anales:l'. I, 5~ ép.-16. 
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C\"o(:ílrlfm, pido p!'rmi~n para ofrecer mi hnmenaie al cre;ulor del .\In~\'0, Na· 

dnnill en ~u canicter dt: in~títnci<m ttHul<•tna. científica v cducad~>ra. ?\o~~ 
· · · 1 l l · · 1 · !· .. ím¡•·tl!'{' deo;pne~ "ólo llll agr;t<lenmtenl<l ,.¡ qll<' ta • "· 111 li!C l!llJ'll "·l .1 Jlllf ·' ~ • • · · · 

de don Joaquín (;an·Í¡¡ Jca,Jmkda. v lo nti-rno que a don Jn-.tn Sierr:t, clon 
Frand'ít'O Bulne' v <Ion Luí'" (~onÓh'7 Ohrr~r'm. cnrrc<>¡>otHlea don (.enaro 
Cari'Íit la hont·a <J,. hi!IH·r engrandecido Ílllll('tl~nnH'tllc· lo~ horizonte~ de la 

H Í'ílorin rl<.• ~~ éx ieo 
!\o flu:• rlon C1·naro porta .\·orador como don Ju~to. ni m;11wjc\ la crític;~ 

('Otl fnna romn Bnlnt'~. ni tll\'o la cnrio-idarl pacÍl'llll' Y \'xr¡ni ... ita deln;lt·ra· 
dor, como don Lui' !;ouz;Íkl. ( lhrrgún. Fne 1111 con~trllclor. un minero, 1111 

t~xplorador. \' lm-.cb lo q1H~ m:í, tH'\'<'"ita tliH'"tra historiografía: material de 
pnnwrn mano, orden ,. daridad. En c~to!' tiempo~ ~e ha impue~to l:1 ~npe· 
riorídad dc:l hi~>loríador que""" la narración romo ar¡;llmcnto de doctrina 
... m·ial o pror:rama político, ro111o antt·~ st· u~aha para tcsi~ de teología, :-e re· 

~~nmic:'ndan los Jíhro~ tle hbtoría con fallo-. laudatorio~ o dcnig-nlllle~. se pre­
fi<'fcll la!< ohra~ <k cxt.'-gc:'sÍ~ v llc :-Ínle!'Ís ~' st' rq>I<Judc la exaltación apasio­
nada. Pero ni Jos rrítíco!', ni lo~ oradorc~. ni lo~ estadi!'la~. ni los poetas o 
In;. IIO\'clista~ de la hil'>toria podrían apro\·echarla ~in la obra pn•,·ia, ohscnra, 
knb v ht•roira 1le lo~ cxplon~tlor<·s. Para que Cnillermo Ferrero expliq11c 

la gt'atH!enl y la decadencia de Rnma, !'C necesita contar con la tarea de los 
nnalíl'ta.,, Por e~o junto a la poderosa diatriba <Id Carácter de la Conquista 

v lo~ m:innolcs sueltos de Leona \'icario y Palafox. debe admirarse la ohra 
(li·l ¡•otnpiladnr 1lc dnt'lllllt'tllo~> y reorganizador del ~[useo Xacíonal. Los lí­
tkos v udoradort·~ dt· la belleza enigmática del pasado, los qne buscan prag-­
matisu¡o" para la dda política o aulece<lente~ de problemas económicos, Jos 
qta~ ¡u:rsi¡.:ucn lu \'erdad desnuda para decorarla con el yeJo de la fautasía, 

ch·ht~n rt•spl.'tar a los artílkes ;111sleros que lli\'Íeron COJistanl'ia, fnerza y ge­

Ut'l'lll<litlatl para Jllo\·er y alint•ar inmt~nsos bloques, dt'sentratiando trm:os de 
montllfla y ofreci~ndolo~ a la mano lig-era del cincelador. 

Relacinrwr el e.,ttlllio de la histori;t t'Oil las rdiqnias y los documentos, 
nn e~ (tnkanwnll' 1111a rdornw exterior. Tal \'ez 11111Chos de nosotros nunca 
lmhléramos sC'ntidn tan inlt•nsamentc la atracción de la ,·icJ¡¡ pretérita nacio­
nnl, sin 1'1 e~tímulo de los jeroglífiros mi~terio~os, trazados sobre la diorita 

de 1111 111011\llll<'nto, los retratos de Conquistadores y libertadores, y Jos mil 
rt~l:ucrdos materializados del Museo. Allí hemos sentido como en ninguna 
otra parte, In impresión humana que pro<lnce 1<~ Iig-nra de Cnanhtémoc, no 
sólo como {'ti!Ídad !'tmhólica, ~in o indio de carne y lme~o. qne inclina la ca­
hl•rn para recibir l'll el lmuti~mo, por suprema irrisión, el. nomhre de Fer­
nando Cort~s. V allí admitamos ni propio s11pcrhombre de Esp;~iia en Amé­
rirn. que prc~ide la ¡.:al<·rí;., de los \'irreye~, con el Emperndot· Carlos V y el 

Rran Rt·r Felipe ~nhonlinados :1 sn diestra, con mu~· distinto amhiente.del · 
qlle tiene la misma lignra en el locutorio del Hospital ele jesús, donde parece 
d rostro impcrati,·o suavizado por el reflejo de las tocas monjiles. Allí he­

mos visto aparecer, por la mágica \'Irtud de una firma antó~rafa, de una me­

dalla o un \'icjo grabado, a Fray Jnnípero Serra, cuando salía de sn misión 
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de toreto, arrastrando una pierna ulcerada, como un santo mendigo de epo· 
pe ya franciscana, para fundar las Misiones de la Alta California, y realizar 
una ele las empresas más fecundas de la civilización moderna, al ganar para 
el mnndo grecolatino los imperios ele Cíbola y Quivira, sembrando campana­
rios que todaYÍa hoy parecen repetir sonoramente en el aire del fabuíoso Hl­
dorado los nombres arcangélicos y es pañol es ele San Gabriel, San Rafael, 
Sacramento y Sa11ta :María de Jos Angeles. Allí hemos pasado junto al con­
fesonario de Hidalg-o y adi\·inado en la pennmbra la silueta del viejo pastor 
de almas, que dejaba mtnmnrar junto a sn oído los rnmores de la beatería 
prO\'i nci a na, mientras presentía a lo Jej os 1 a \'OZ tonan te de una tempestad 
rubr~cada con relámpagos de muerte y agitada hasta el desgarramiento con 
la fuerza cósmica de nna explosión ¡)opular. Y saltando siglos, como si nos 
arrebatara la nu'iqnina de explorar el tiempo, pode111os acumular con la ima­
ginación y con la vista los uniformes de Morelosy el cuadroecuestrededon 
Porfirio Díaz, re\··iviendo un momento histórico, ct1ando el marqués de Po. 
hwieja, Embajador de España, entregó al Presidente de los Estados Unidos 
Mexicanos las reliquias del héroe. Todavía parece resonar sordamente la voz 
temblorosa, infantil y senil al mismo tiempo·, próxima a romperse en ocasio­
nes y a veces con veladas y huecas anticipaciones de tumba, recitando las pa­
labras dignas de recogerse como la acción de gracias del anciano Dictador cuan­
do el Destino le otorgaba stts últimos favores. N o hubiera hablado mejor un 
Teodoro Roo:;evelt frente a las reliquias de Washington .... "Yo no pensé 
qne mi buena fortuna me reservara este día memorable, en que mis manos 
Je \'iejo soldado son ungidas con el contacto del uniforme que cubrió el pe­
cho de un valiente, que sintió palpitar el corazón de un héroe y prestó ínti· 
m o abrigo a un altísimo espíritu .... " i Era verdad! Nunca tuvo mejor for­
tuna el viejo soldado, ni cuando tomó parte en la jornada del 5 de Mayo, 
galopando al frente de sus g-uerrilleros de Oaxaca, mientras el sol de Auster­
litz brillaba a la inversa; ni cuando apuró largamente en copas doradas el 
licor ele treinta años de vendimia imperial; ni cuando entró purificado por 
la muerte y entró en una sala c.lel Museo, con su apostura y gesto cesáreo al 
pobre archiduque de Austria .... Ningún otro instante podía ser más glorio­
so, porque sólo una vez pudo el más afortunado honrar al más alto de los 
caudillos mexicanos, juntando los noml?res de México y Hspaña, teniendo 
como testigo almunc.lo entero y bajo el palio rojo, azul, blanco, maravillado 
y celeste de una mañana solar en el valle de los volcanes. 

Gracias al tiempo que es padre de milagros, y a la historia, que tiene 
generosidad de madre, es posible pasar c.le Cuauthémoc a Cortés y de Maxi­
miliano a Juárez, a Porfiric Día¿ y a :Madero, sin exaltarse ni lanzar impre­
caciones. El pasado y la mtterte están por encima de las querellas humanas.' 
Un historiador moderno hace con igual probidad la-biografía de Dantón y la 
de Fouché. Juzga el moralista, decora el imaginativo, argumenta con ejem­
plos el hombre de acción. califica el maestro; pero la historia llega hasta des­
concertar con su acerada templanza: El arte es menos severo, porque a veces 
es dable para ocultar con oro el prognatismo del Archiduque y se conmueve 
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para conmover cuando embellece a la blanca flor de Hap~lntrgo, ext.nn·iada 
entre los cactos erizado~ de un país donde lo~ fusiles se gnardan entre los 
surcos, mientras que sólo tien-: areill::1 para reproducir los rasgos de Jnárez, 
que perpetúa su cara inmutable, como sí touavía estu,·iera llegando el indulto 
al regio' sentenciaJ.o de Querét<1ro. 

La historin más pura es la de los anales y las inf'cripciones, los docu­
mento~ y las biblias arqueológicas, la edición facsímile de Bemal Díaz y la 
ciudad encantada de Uxmal; la que se ele\·a para contemplar a los hombres 
más allá de la altura napoleónica de los cuarenta siglos en las pinímides o 
profUndiza hasta la síntesis grabada por el francés y latinísimo Anatole Fran­

ce con punta de ironía, en la faceta de un diamante: '' .... La historia de los 
hombres es e~ta: "Kacierou, vivieron y murieron." Pero sin redncirno.s ni 
remontarnos tanto, aceptando las I!OrJJH\S como todo lo humano y contiHgente, 
o manera de tendcnciü directiva, podemo;; acoger a! más amplío concepto de 
la hí~toria como arte, para sobrepasar a los ultraístas, y en yez tle pedir la 
destn1ccíóu de los Museos, detestados como el trémulo claro de luna, recla­
m:u elagradecimiento de lll!Cstro Mltseo Nacional, dejando sólo el antiguo 
almacén comó nsílo transitorio, y esperando q11e otras generaciones menos 
pobres y nuis artistas hagan en Chapult(c'pec el relicario de la raza. En vez 
de relllover la pútina de los bronces antiguos y arrasar las fortalezas del arte 
clúsico, debemos lil11IJiar la herrumbre (le los espíritus y las declamaciones 
del filisteo que se disfraza de t•stridentista. l!ny qne ser ullraístas por el 
ahí.n antfntico de superaei6n y futuristas por el ansia de porvenir, no por 
la etiqueta y el grito. Apremiamos a ver las cosas con ojos nneYos. como 
nos enseíían u ver nuestro M u seo lo~: peregrinos qne llegan de todas partes 
del país, y dejan su hatillo en la put>rta para desfilar atentos por las galerías, 
para deslumbrarse y sofiar frente a la Piedra del Calendario, co111o si adivi­
nan.ln el movimiento de los soles, los diluvios, los éxodos y los terremotos. 
Aprendamos a conocernos como los que saben descubrir el rostro de un Mé­
xico personal, diverso y colorido, o los que se detienen frente a cierta vitri­
na que guarda unas hauderas estrelladas, pensando que ~i fue canje leonino 
el que nos dejó unos e~:;tanUartes en vez de cuatro provincias como cuatro 
imperios, conservamos como perpetuos prisioneros ue guerra los jirones 
del cielo hiperbóreo con las estrellas heráldicas de la nación más poderosa 
del mundo, y los guardamos con pleno derecho, porque fneron pagadas con 
carne y sangre y viua de nuestro propio corazón. 

Y todavía tiene el Museo algo mejor, quecompensalasfrecuentesydu­
ras recordaciones de muerte, dé violenci,a y de pasado, cuando abre sus puer­
tas al presente y al porvenir en los departamentos de etnología y arte regio­
naL arte decorativo y las humildes industrias de los mexicanos, juzgados 
muchas veces como datos sin alma y curiosidades para viajeros, pueden y 

deben serantmcío de integ-ración nacional y racial. N o son todavía un arte 
y una industria comparables eón los productos de la cultnra grecolatina y 

maqninismo anglosajón, Son ahora indicio, promesa, palpitación embriona­
riá y a veces gritos de· grotesca pnerilidad, pero esas com;trucciones y mue-
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bies coloniales, esa cerámica, esos tt"jidos y ese estilo decorativo, son la prueba 
de una comhinaeión moll~l'!tlar v profuuda de las más grandes culturas hu­
manas en e~ta regiún de altiplanicie~. ahierla pm los cuatro rumbos. ltn ese 
arte apenas explorado, se descubrcttltuellas del Oriente manwilloso, el mun­
do asíútico amigo de mte~t ros antepasados desde el remoto crepúscnlo de la 
prehistoria. Yino el español y grabó con sn diestra ¡Jc hierro el sello del arte 
europeo, crí-;tinno. mediterníneo y próximo al manle Jonia color de doletn. 
Los YÍento,.; del Sur, tropicales y saturados de fiebre y languidez aronuitka, 
hatt formado un ambiente de im·ernadero salvaje. Y llel Norte nos lleg·a, CQll 

una racha de refrigeración, lo que m:'is nos importn aprender cutre las ense· 
fianzas de la vida moderna: el trabajo bien organizado y la destr<:'za del ra· 
cional que vence volnntariamenlt: a las pol<'stndes hrntas de la tierra. 

Ni en la acción social, ni en el arte yestido a la wropcn, ni en la industria 
superior, hemos podido equilibrar la rosa de los Yieutos. Lo haní tal ver, me­
jor la tendencia del arte.n.:g-ional, qnees,Je ;;Íntesi;; y no ele imitación, y sim­
boliza la posible grandeza mexicann. i Bendigamos anticipadamente la hora 
en qne las industrias inunden el antiguo :\Iusco y lwsquen ;m independencia! 
Que no quede entonces, en d relicario IHÚs bello de América, sino el recuerdo 
petrificado de las primera,; tribus, que la Pit•llra de los Sacrificios no acuse 
ya más nna reacción de sangre. qnc la Crur, tlell'alenqlle ahrn sus bntz.os con 
auténtica intención de cristiani~tllO pnrificado, y al descifrar la cronología 
del Calendario monumental, pueda seguirse el turno de los soles, las lluvias, 
las siembras, las cosechas y las \'endímias, de;;pn"l'iando los sig-uos nefastos 
de la guerra cainita, mil n:ces pt~or ¡¡ue las oleada' fangosas de inutH.ladón 
y el crujido satánico de montalias hnuteautes. Entonces, al mismo tiempo 
que la patria, alcanwn1 <:! l\[ttseo, Yarias veces centenario, la cima de la per­
fecta serenidad. 


